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D.  1IGUEL  PASTORFIDO. 

MÚSICA  DE 

D.  ANTONIO  ROVIRA. 

Representada  por  primera  vez  en  Madrid,  en  el  teatro  del  Circo, 
en  Febrero  de  1862. 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ,  FACTOR,  9. 


PERSONAJES. 


DOÑA  ANGELA 

ROSA  

D.  SEGUNDO . . 
D.  CORNELIO . 
DOMINGO  


ACTORES. 

0 


Sta.  Ibarra.  * 
Sta.  Brieba. 
Sr.  Fernandez. 
Sr.  Vidarte. 
Sr.  Alcalde. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alon- 
so Gullon,  editor  de  la  colección  de  obras  dramáti- 
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Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


Á  LA  SEÑORA 


MARQUESA  VIUDA  DE  VÍLLAPALMA, 


EN  MUESTRA  DE  SINGULAR  APRECIO, 


* 


673026 


ACTO  UNICO 


Sala  decente  en  casa  de  Doña  Angela.  Dos  puertas  al 
fondo:  una  que  vá  al  exterior,  y  otra  á  las  habitacio- 
nes de  la  casa.  Otras  dos  laterales.  En  el  fondo  un 
retrato,  al  óleo,  de  hombre.  Un  pupitre  con  escriba- 
nia.  Sillas,  butacas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSA. 

MUSICA. 

Ya  no  hay  constancia  en  el  mundo: 
ya  no  hay  justicia  en  la  tierra: 
al  que  se  marcha,  le  olvidan; 
al  que  se  muere,  lo  entierran. 

Por  afán  de  novio, 

no  he  de  suspirar. 

Cuando  uno  me  falte, 

otro  he  de  encontrar. 
Se  encontraron  y  se  hablaron, 
y  el  tiempo  dijo  al  querer: 
esa  soberbia  que  tienes, 
yo  te  la  castigaré. 

Por  afán  de  novio, 

no  he  de  suspirar. 
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Cuando  uno  me  falte, 
otro  he  de  encontrar. 

¿No  es  verdad 
que  para  este  palmito 
habrá  mas  de  un  galán? 


HABLADO. 

¡Ay,  pobre  don  Primitivo!  (Mirando  el  retrato.) 

Cuando  miro  su  retrato, 
y  pienso  que  la  viuda 
está  celebrando  el  acto 
de  su  nuevo  matrimonio, 
le  compadezco  y  exclamo: 
ese  es  el  mundo:  á  rey  muerto, 
rey  puesto...  y  vamos  andando. 

ESCENA  II. 

ROSA,  D.  CORNELIO,  por  el  fondo. 

Corn.     ¿Don  Segundo  Mala-espina? 

Entre  usté  á  pasar  recado. 

Pronto,  que  estoy  muy  de  prisa. 
Rosa.     Ha  salido. 

Cor:\.  Un  escribano  % 

no  debe  nunca  salir. 
Rosa.     Es  el  caso,  que  mi  amo 

salió  á  casarse. 
Corn.  ¿Á  casarse? 

Pues  es  lo  peor  del  caso. 

¡Imbécil! 

Rosa.  (¿Qué  es  lo  que  dice?) 

Corx.     ¿Y  cuándo  se  casa? 

Rosa.  ¿Cuándo? 

En  este  momento. 
Corn.  Bien: 

volveré  dentro  de  un  rato: 

déle  usted  esta  tarjeta. 

Abur.  (Váse.) 

Rosa.  ¡Vaya  un  hombre  raro! 
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ESCENA  111. 

ROSA,  DOMINGO,  por  la  otra  puerta  del  fondo, 

Dom.      ¡Caramba!  ¡Bien  he  dormido! 

¿Está  el  café  preparado? 
Rosa.      ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver?... 

Yo  soy  la  doncella...  ¿estamos? 

Se  me  figura  ademas 

que  esto  dura  demasiado. 

No  hace  usted  mas  que  comer 
•  y  dormir. 
Dom.  ¿No  mas?  Pues  hago 

bastante. 
Rosa.  Bajopretesto 

*•   de  que  sirvió  al  otro  amo, 

la  señora  no  ha  quer¡  Jo 

despedirle:  á  cada  paso 

le  habla  usted  de  su  difunto, 

y  entre  suspiros  y  llantos 

se  pasa  el  tiempo,  y  usted 

chupa  la  breva  entre  tanto. 

¿Á  qué  viene  atormentarla 

con  recuerdos  tan  amargos? 
Dom.      ¡La  memoria  del  difunto 

suele  enternecernos  tanto! 
Rosa.     Lo  cual  no  impide  que  á  solas 

se  burle  usted  de  él. 
Dom.  ¿Yo? 
Rosa.  Vamos, 

¿á  qué  viene  el  disimulo 

entre  nosotros? 
Dom.  Hablando 

con  franqueza,  era  muy  bruto. 
Rosa.  ¡Hola! 

Dom.  Hipócrita  y  avaro, 

y  gruñón  y  testarudo. 
Rosa.     Pero  usted  le  está  llorando 

todo  el  dia. 
Dom.  Ese  es  mi  oficio. 

Cuento  su  historia,  y  alabo 
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las  virtudes...  que  no  tuvo. 
Rosa.     La  ganga  se  irá  acabando. 
Dom.  ¿Porqué? 

Rosa.  El  nuevo  casamiento 

supone  amor,  y  está  claro 
que  el  marido  de  presente 
hará  olvidar  al  pasado. 

Dom.  Jamás. 

Rosa.  ¿Á  que  antes  de  un  dia 

viene  al  suelo  ese  retrato? 
Dom.      ¿Al  suelo  don  Primitivo? 
Rosa.     Veremos  si  yo  me  engaño. 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  DONA  ÁNGELA,  D.  SEGUNDO. 
SEG.  (Hablando  á  los  convidados,  que  se  suponen  fuera.) 

Gracias,  mis  buenos  amigos 
por  haberme  acompañado 
durante  la  ceremonia; 

(Volviéndose  á  Ángela.) 

porque  ya  estamos  casados 

en  toda  regla,  ¿no  es  cierto? 
Angela.  ¡Ay! 
Dom.  ¡Ay! 

Seg.  Veo  que  ese  blando 

suspiro  tiene  aqui  un  eco, 
de  mi  ventura  presagio. 

(Otra  vez  á  los  convidados.) 

Siento  que  no  haya  refresco, 

como  se  usa  en  tales  casos, 

ni  baile... 
Angela.  ¡Oh!  nada  de  baile. 

Dom.       Nada  de  baile. 
Seg.  (Este  ganso...) 

Angel 4.  Seria  una  inconveniencia 

de  mi  parte  el  dar  al  acto 

el  aspecto  de  una  fiesta, 

y  tal  vez  fuera  un  escándalo... 
Dom.       ¡Un  gran  escándalo! 
Seg.  (Á  ver, 
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¿qué  le  importará  á  este  bárbaro?...) 
Conque...  señores...  repito... 
muchas  gracias...  y  abur. 

ANGELA.    (Á  Rosa,  llevándosela  á  su  cuarto.) 

Vamos. 

ESCENA  V. 

D.  SEGUNDO. 

¡Hola!  me  dejaron  solo. 
Pues  señor,  ya  estoy  casado. 
Á  cuentas:  hace  un  mes  era 
simple  aprendiz  de  escribano, 
y  me  hallaba  en  el  estudio 
de  don  Primitivo,  cuando 
un  pariente  de  la  viuda 
vino  á  ofrecerme  su  mano, 
y  á  par  de  la  escribanía 
el  título  necesario. 
Yo,  como  era  natural, 
acepté  con  entusiasmo: 
quise  arrojarme  á  los  pies 
de  la  que  iba  á  ser  el  astro 
de  mi  ventura,  mas  él 
dijo:  nada  de  arrebatos, 
nada  de  hacerse  el  amor... 
eso.se  vá  desterrando. 
El  dia  del  casamiento 
se  verán  ustedes.  ¡Ánimo! 
dije  yo,  dentro  de  un  mes 
entro  en  posesión  de...  vamos, 
¡es  una  mujer  hermosa! 
Y  luego  aqui  en  este  cuarto 
tan  arregladito  y  tan... 
Aquel  era  el  propietario 

irando  el  retrato.) 

Amigo,  muy  buenos  dias... 

(Dirigiéndose á  él.) 

Ya  usted  se  irá  haciendo  cargo 
de  que  ese  puesto  es  el  mió, 
y  como  tal  lo  reclamo.  (Para  sí.) 
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Eso  de  tenerle  encima 
á  todas  horas...  ¡Canario! 
Cuando  abrazara  á  su  esposa, 
digo  á  la  mia,  el  retrato 
paréceme  que  diria: 
«yo  te  gané  por  la  mano.» 
¡Caramba!  No...  fuera  incómodo. 
Ya  buscaremos  un  lado 
donde  arrinconarle:  solo 
me  quedaré  con  el  marco... 
para  meterme  yo  dentro. 

(Diriéndose  al  retrato.) 

¿Verdad  que  lo  que  es  el  cuadro 
no  le  importa  á  usted  gran  cosa? 
Calla...  es  que  consiente.  ¡Bravo! 

ESCENA  VI. 


D.  SEGUNDO,  DOMINGO. 

Dom.      (Buen  café.) 

Seg.  ¿Qué  haces? 

Dom  .  Peinar 

esta  peluca  del  amo, 

de  don  Primitivo. 
Seg.  Explícame... 
Dom.      Como  aqui  nada  ha  cambiado, 

yo  vengo  todos  los  dias, 

limpio  su  ropa,  le  traigo 

el  agua  para  afeitarse... 

después  le  preparo  el  baño 

lo  mismo  que  si  existiera. 
Seg.       (¡Qué  alhaja  es  este  criado!) 
Dom.      Ahora  le  sirvo  el  café, 

y  mas  tarde  le  preparo 

su  taza  de  leche... 
Si£G.  Y  dime, 

¿á  qué  viene  ese  regalo 

postumo? 
Dom.  Para  su  sombra... 

Seg.       Que  se  echa  muy  bueuos  tragos 

por  lo  visto? 
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Dom.  No:  yo  bebo 

por  él.  ¡Qué  bueno  era  el  amo! 

Jamás  tuvimos  un  sí 

ni  un  no:  me  aumentó  el  salario 

cuando  ya  se  iba  á  morir. 

jAb,  nunca  podré  olvidarlo! 
Seg.       (Me  carga  este  mozo.)  Mira, 

te  voy  á  hacer  un  encargo: 

no  hablar  de  don  Primitivo, 

¿estás? 
Dom.  No  podré. 

Seg.  Lo  mando. 

Vete. 

Dom.  Le  voy  á  encender 

la  chimenea. 
Seg.  (Este  zángano...) 

DOM.        ¿Puedo  entrar?  (Dando  golpes  en  el  gabinete.) 

Seg.  Si  no  te  oye, 

¿á  qué  das  esos  porrazos? 
Dom.      No  importa:  yo  acostumbraba 

llamar... 
Seg.  (¡Qué  animal!) 

Dom.  Y  llamo. 

(Entra  en  el  gabinete  que  fué  de  D.  Primitivo.) 

ESCENA  VIL 

D.  SEGUNDO,  luego  ROSA. 

Seg.       Ya  verás  tú...  ¡Cuando  digo 
que  el  mozo  me  vá  cargando! 
No  creo  que  ha  de  romper 
en  casa  muchos  zapatos. 
Voy  á  que  ella  le  despida. 
Si,  si. 

(Disponiéndose  á  entrar  en  el  cuarto  de  su  mujer  ) 

Rosa.     (Saliendo.)  Por  aqui  no  hay  paso. 
Seg.  ¿Cómo? 

Rosa.  Aqui  está  mi  señora, 

y  usted  ya  tiene  su  cuarto. 
Seg.       ¡Qué  oigo!  (¿Habitación  distinta? 

Pues  esto  es  peor...  ¡Canario!) 


—  42  — 


Rosa.     Ya  sale. 

Seg.  Déjanos  sojos. 

Rosa.     (Esto  no  le  vá  gustando.)  (váse.) 

ESCENA  VIII. 


D.  SEGUNDO,  DONA  ÁNGELA. 


Seg. 

Angela. 

Seg. 


Angela. 

Seg. 

Angela. 

Seg. 

Angela. 

Seg. 

Angela. 

Seg. 

Angela. 

Seg. 
Angela. 

Seg. 


Angela. 


Seg. 


¡Cuánto  de  verte  me  alegro! 
¡Lo  que  mas  amo  en  el  mundo! 
Advierta  usted,  don  Segundo, 
que  me  he  vestido  de  negro. 
Pues  hija,  aunque  en  mi  opinión 
tu  hermosura  lo  embellece, 
lo  negro  no  me  parece 
propio  de  la  situación. 
Si  lo  es. 

No  me  convenzo. 
¿Vé  usté  aquel  retrato? 

¡Pues! 

¿Y  aquel  retrato  qué  es? 
Es  un  marido  de  lienzo. 
El  hallarme  en  su  presencia 
me  sostiene,  me  enamora... 
No  lo  crea  usted,  señora; 
yo  tengo  mas  consistencia. 
Solo  para  verter  llanto 
por  él,  estoy  en  el  mundo. 
¡Doña  Ángela!... 

¡Don  Segundo!. 
No  se  me  acerque  usted  tanto. 
Ese  «usted»  me  hace  ya  el  bú, 
y  debe  ser  permitido, 
puesto  que  soy  tu  marido, 
que  nos  hablemos  de  tú. 
Por  el  nuevo  parentesco 
consiento  en  hablarte  asi, 
mas  no  te  acerques  á  mí. 
¡Caramba!  (¡Pues  estoy  fresco!) 
Esto  ya  de  broma  pasa, 
señora  mia,  y  si  dura... 
Á  haberlo  sabido  el  cura, 
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de  fijo  que  no  nos  casa. 

Angela.  Soy  una  viuda  y  jamás 

profanaré  mis  deberes.... 

Seg.       ¿Viuda  tú?  Ya  no  lo  eres, 
y  si  no,  ya  lo  verás. 
Yo  soy  joven  y  tú  hermosa, 
y  por  algo  nos  casamos, 
y  porque  si...  y  porque...  vamos, 
¡pues  no  faltaba  otra  cosa! 


MUSICA. 

Seg.         Si  de  mi  amor  no  quieres 
que  yo  te  hable, 
sepamos  de  qué  asunto 
quieres  que  trate. 
No  pienso  yo 
que  estemos  como  estátuas 
aqui  los  dos. 
Yo  soy  amante, 
yo  soy  galán, 
y  quiero  que  mi  esposa 
me  llegue  á  idolatrar. 
Angela.      Al  ver  ese  retrato 
que  está  delante, 
horror  solo  me  inspiran 
tus  liviandades. 
Temiendo  estoy 
que  el  muerto  nos  arroje 
su  maldición. 
Tal  vez  su  sombra 
se  agita  ya, 
alzándose  irritada 
al  ver  tu  impuro  afán. 
Seg.  Ven  á  mis  brazos: 

mia  serás. 
Angela.  ¡Vana  esperanza! 

tuya,  jamás. 
Seg.  ¡Rareza  extraña 

que  no  concibo! 
¡Querer  á  un  muerto 
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teniendo  un  vivo! 
Que  digas  que  no, 
que  digas  que  si, 
sin  darme  un  abrazo 
no  sales  de  aquí. 
Angela.  Por  su  memoria, 

tu  amor  esquivo. 
Me  impide  el  muerto 
querer  al  vivo. 
Que  digas  que  no, 
que  digas  que  si, 
sin  darte  el  abrazo 
me  marcho  de  aqui. 


HABLADO. 


Seg.       Ya  de  ocultarte  no  trato 
cuál  es  mi  amoroso  ardor. 

Angela.  ¿Y  osas  hablarme  de  amor 
á  vista  de  ese  retrato? 

Seg.       (¡Bravo!  En  esta  boda  mía 
van  las  cosas  al  revés. 
¡Un  matrimonio  entre  tres! 
Primitivo  y  compañía.) 

Angela.  De  otro  que  de  Primitivo, 
juré  no  ser. 

Seg.  Pues  te  advierto, 

que  por  darle  gusto  al  muerto 
no  ha  de  fastidiarse  el  vivo. 
Cuando  tu  señor  pariente 
me  hizo  el  honor  de  pedir 
mi  mano,  debió  advertir 
que  habia  ese  inconveniente. 
Y  juro  por  Santa  Mónica 
que  no  me  hubiera  casado, 
á  haberme  el  otro  enterado 
de  esa  cláusula...  platónica. 

Angela.  Eso  es  lo  que  yo  decia: 

si  sabe  mi  juramento  j 
no  dá  su  consentimiento, 
y  pierdo  la  escribanía. 


Y  al  salir  de  esta  mansión 
donde  vivió  mi  marido, 
¡cuánto  no  hubiera  sufrido 
este  pobre  corazón! 
Con  fuerzas  no  me  sentí 
ni  para  mover  un  pié; 
y  entonces,  ¡entonces  fué 
cuando  me  acordé  de  tí! 
Seg.      Gracias.  ¡Bonito  papel! 
Angela.  Estaba  sola  en  el  mundo... 
casándome  con  Segundo, 
dije,  habrá  quien  me  hable  de  él. 
Tú  vivías  en  el  ocio, 
eras  un  simple  pasante, 
yo  reflexioné  un  instante 
y  dije:  este  es  mi  negocio. 
Seh.      Cierto;  pero  el  mió  no. 
Angela.  Cuando  llore  por  el  muerto 
secará  el  llanto  que  vierto... 
Seg.      ¡Para  llantos  estoy  yo! 
Angela.  Por  templar  mi  triste  duelo 
y  ver  si  el  lloro  mitigo, 
hoy  me  he  casado  contigo. 
seg.      Es  que  yo  no  soy  pañuelo. 

Ni  aqui  ni  en  ninguna  parte 
está  en  usos  admitidos 
el  coleccionar  maridos 
asi...  por  amor  al  arte. 
Y  según  lo  que  yo  entiendo, 
por  su  propia  voluntad 
no  entra  nadie  en  sociedad 
que  no  dé  algún  dividendo. 
No  he  visto  bodas  asi 
entre  un  galán  y  una  dama. 
Á  saber  yo  ese  programa 
no  me  pronuncio  por  ti. 
Yo  me  concreto  á  mis  hechos, 
y  pues  soy  marido,  y  amo 
á  mi  consorte,  reclamo 
el  uso  de  mis  derechos. 
Angela,  ¡Cómo!  ¿Te  atreves? 
Seg.  ¡Pues  no! 
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Ya  sabes  tú  lo  que  quiero. 

ANGELA.  (Señalando  el  retrato.) 

Soy  su  esposa,  caballero. 

Seg.       Bien,  y  entonces,  ¿qué  soy  yo? 
Ya  lo  he  dicho,  no  me  inmolo 
á  vivir  en  ese  estado, 
porque  yo  no  me  he  casado... 
vamos,  para  vivir  solo. 

Angela.  Pon  la  vista  en  el  retrato 
y  tus  instintos  modera. 

Seg.      Diga  el  muerto  lo  que  quiera  .. 

(Quiere  abrazarla  ) 

Angela.  No  te  acerques,  insensato. 

(Huye  á  su  cuarto  ) 

ESCENA  IX. 


D.  SEGUNDO,  luego  ROSA. 

Seg.      Lucha  diaria  y  nocturna 

voy  desde  luego  á  emprender. 
Lo  que  yo  tengo,  es  mujer? 
No,  señor,  es  una  urna. 
Si  no  logro  en  este  punto 
vencer  á  mi  antecesor, 
cuando  ella  me  dé  su  amor 
será  cuando  esté  difunto. 
¿Le  habrá  sido  el  otro  fiel? 
No;  yo  apuesto  cualquier  cosa 
á  que  engañaba  á  su  esposa. 
Esa  cara  de  pastel... 

Rosa.      (Saliendo.)  Tome  usted  esta  tarjeta. 

Seg.       Si  yo  pudiera  enterarme... 
Rosita,  vas  á  ayudarme 
y  haces  tu  suerte  completa. 
tRosA.      ¿Qué  quiere  usted? 

Seg.  ,  Yo  no  vivo 

ni  hallo  á  mis  penas  consuelo 
hasta  que  eche  por  el  suelo... 

Rosa.      ¿Á  quién? 

Seg.  Á  don  Primitivo. 

Rosa.     Pero  yo,  ¿de  qué  manera?... 
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Seg.      Mira,  tienes  que  decir 
que  te  quiso  seducir, 
que  te  abrazó  en  la  escalera. 

Rosa.     Y  si  cumplo  su  deseo, 

¡nunca  un  marido  hallaré! 

Seg.       ¿Marido  quieres?  Yo  sé 

de  uno  que  está  sin  empleo. 
Dos  onzas  te  doy  el  día 
que  me  pruebes  claramente 
que  ese  viejo  inpertinente 
hizo  alguna  picardia. 

Rosa.      Sin  un  dato  verdadero, 

¿cómo  el  proyecto  secundo? 

Seg.       Interroga  á  todo  el  mundo, 
hazte  amiga  del  portero. 

Rosa.      Pues  déjeme  usted  que  corra, 
aqui  hay  portera... 

Seg.  Mejor. 

Si  un  portero  es  hablador, 
una  portera  es  cotorra. 
Yo  con  intención  expresa 
me  quedo  aqui  á  registrar... 

Rosa.     Pues  voy...  (váse.) 

'  ESCENA  X. 


D.  SEGUNDO,  D,  CORNELIO  luego. 
SEG.         (Registrando  papeles.) 

«Medio  de  estirpar 
los  callos.»  No  rae  interesa. 
Á  ver...  «Polvo  insecticida, 
para  concluir...»  Tampoco... 
«Apuntes  sobre  mi  vida.» 
Esto  es  lo  que  yo  quería. 
«El  diez  de  enero,  tomé 
un  baño  caliente.» 

CORN.       (Saliendo  un  poco  antes.  )  ¿Usté 

tiene  una  tarjeta  mía? 

Seg.  (Leyéndola.) 

«Cornelio  Toro...»  Cabal: 
aqui  en  la  mano  la  tengo. 
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Corn.     Dicha  es  que  le  encuentre.  Vengo 

para  un  asunto  formal. 
Seg.       Perdone  usted:  no  podemos... 

hoy  es  fiesta...  me  he  casado. 
Corn.     Para  un  esposo  engañado 

nunca  es  fiesta. 
Seg.  Bien,  hablemos. 

Siéntese  usted. 
Corn.  No  sosiega 

cuando  es  prudente  un  marido. 

Hoy,  por  azar,  he  sabido 

que  mi  mujer  me  la  pega.  - 
Seg.       Permita  usted  que  me  asombre, 

señor  don  Cornelio. 
Corn.  ¡Horror! 

Hágame  usted  el  favor 

de  no  pronunciar  mi  nombre. 
Seg.       El  nombre  es  indiferente; 

señor  de  Toro. 
Corn.  Tampoco 

el  apellido. 
Seg.  (¡Está  loco!) 

Corn.      (¡Es  el  mas  inconveniente!...) 

Yo,  que  llegué  en  la  milicia 

á  capitán  retirado, 

¿qué  rato  no  habré  pasado 

al  recibir  la  noticia? 

Figúrese  usté  el  contento 

que  habré  tenido  al  saber... 
Seg.       Pero  si  no  puede  ser... 
Corn.     ¿Eso  es  decirme  que  miento? 
Seg.       No  lo  digo,  no  señor. 
Corn.     Mi  mujer  está  en  Valencia, 

y  he  descubierto  en  su  ausencia 

treinta  y  dos  cartas  de  amor. 

Quiero  el  divorcio  obtener, 

y  por  eso  aqui  he  venido. 
Seg.-      Tal  vez  haya  usted  leido 

mal... 

Corn.     (Muy  furioso.)  ¿Á  que  no  sé  leer? 
Seg.       (¡Qué  genio!  De  tropa  al  fin.) 
Corn.      ¡Ay  de  usted,  si  la  defiende! 
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Si  usted  como  ella  me  vende... 
Seg.       No  tal.  (Es  un  puerco-espin.) 
Hombre  no  vale  la  pena 
de  disputar,  y  me  extraña... 
¿Dice  usted  que  ella  le  engaña? 
Pues  que  sea  enhorabuena. 

¿Á  mi  qué?  (Leyendo  el  diario  de  D-  Primitivo.) 

(«Fuíme  á  paseo 
el  trece  y  comí  en  la  fonda  ..))) 
Corn.     Es  una  letra  redonda... 
Seg.       (Como  tú.) 

CORN.       (Mirando  el  cuaderno  que  tiene  D.  Segundo.) 

¡Gran  Dios!  ¡Qué  veo! 

¡Su  letra! 
Seg.  Luego  ese  mozo 

que  le  ha  herido  en  lo  mas  vivo... 
Corn.     Es  un  tal  don  Primitivo... 
Seg.  ¿Ariza? 
Corn.  Cabal. 
Seg.  ¡Oh  gozo! 

Corn.     ¡Calla!  ¿Conque  alegra  á  usted 

que  mi  mujer?... 
Seg.  ¡Caro  amigo! 

¿Quiere  usted  comer  conmigo? 
Corn.     No  tengo  hambre,  tengo  sed. 
Seg.  ¿Sed? 

Corn.  De  venganza.  Si  encuentro 

á  ese  vil,  hace  su  suerte. 

¡Cobarde!  ¡Infame!... 
Seg.  ¡Mas  fuerte! 

Su  mujer  está  allí  dentro. 
Corn.     ¿Conque  es  casado?  Y  supongo 

que  será.... 
Seg.  Joven  y  bella. 

Corn.     Mejor:  en  queriendo  ella... 
Seg.      ¡Buena  idea!  ¡Ah!...  no:  me  opongo. 
Corn.     Dice  usted  bien:  no  es  discreto... 

Yo  mataré  á  mi  rival. 
Seg.       Eso  no  le  hará  gran  mal. 
Corn.     Le  voy  á  mandar  un  reto. 
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ESCENA  XI. 

DICHOS,  DONA  ÁNGELA. 


Seg.       (Mi  mujer...  llega  á  buen  tiempo.) 

Aqui  tienes,  Ang-elita, 

un  amigo  de  tu  esposo 

que  te  podrá  dar  noticia... 
Angela.  ¿Un  militar?... 

SEG.  La  Señora  (Presentándola.) 

de  don  Primitivo  Ariza. 
Corn.     Tengo  á  mucha  honra... 
Angela.  (Ap.  á  Ség-  undo.  )  (Déjanos.) 
Seg.       (No  los  perderé  de  vista.) 

(Se  oculta  detrás  de  una  cortina  de  la  puerta.) 

Angela.  Siéntese  usted,  caballero. 
Corn.     Con  mucho  gusto.  (Y  es  linda.) 
Angela.  ¿Usted  conoció  á  mi  esposo? 

¿Á  ese  hombre  de  bien?  ¡Oh  dicha! 
Corn.     ¿Hombre  de  bien? 
Ang  ela  .  ¡Intachable! 
Seg.       (Ahora  le  sopla  la  pildora.) 
Corn.     Don  Primitivo  es  un  pillo: 

la  engaña...  tiene  queridas... 

ANGELA.    ¿Mi  espOSO?  (Levantándose.) 

Corn.  Cabal:  su  esposo,  (id.) 

Angela.  Eso  es  calumnia,  mentira. 

Corn.     Calumnia,  y  tengo  las  pruebas. 

Angela.  ¿Qué  pruebas? 

Corn.  ¡Oh!  ¡evidentísimas! 

Treinta  y  dos  cartas  de  amor 
de  su  propia  mano  escritas 
y  dirigidas... 

Angela.  ¿Á  quién? 

Corn.     Á  mi  mujer. 

Angela.  ¡Oh  perfidia! 


MUSICA. 

Corn.  Voy  por  las  cartas 

donde  el  traidor 
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pinta  lo  ardiente 
de  su  pasión. 
La  llama  estrella, 
la  llama  sol, 
la  llama  ninfa 
y  ángel  de  amor. 

Angela.  ¡Oh  qué  terrible 

profanación! 
Á  mí  esos  nombres 
también  me  dió. 

Seg.  (Tras  este  lance 

sospecho  yo 
que  pierda  el  pleito 
mi  antecesor.) 

Angela.  Tan  triste  pago 

mi  amor  alcanza, 
que  al  alma  pide 
pronta  venganza. 
¡Ya  solo,  ay  mísera! 
puedo  en  mi  afán 
verter  de  lágrimas 
ancho  raudal. 

Corn.  (Tan  triste  pago 

su  amor  alcanza, 
que  unirse  puede 
nuestra  venganza.) 
Yo  aqui  solícito, 
fino  y  galán, 
sus  tiernas  lágrimas 
debo  secar.) . 
Seg.  (Será  la  aurora 

de  mi  esperanza 
cuando  ella  jure 
pronta  venganza. 
Mi  amor  solícito 
premio  tendrá, 
si  al  fin  sus  lágrimas 
puedo  secar.) 

Corn.     Esa  belleza  tan  seductora 

que  de  un  ingrato  fué  galardón, 
yo  sé  que  inspira,  noble  señora, 
otra  mas  fina  y  honda  pasión. 
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Hay  quien  tan  solo  vive  en  el  mundo 
para  adorarla  con  frenesí. 
Quien  la  idolatra... 
Angela.     „  (Es  mi  Segundo.) 

Corn.     Quien  la  codicia... 
Seg.  .  (Habla  por  mí.) 

Corn.     Yo  soy  el  hombre  que  ese  tesoro 

ama  y  codicia  con  tal  ardor. 
Angela.  ¡Cielos!  ¿Qué  escucho? 
SEG.        (Presentándose.  )  Señor  de  Toro, 

basta  de  arenga,  basta  de  amor. 
Corn.  De  amor  y  de  celos 

ardiente  volcan, 
agita  mi  pecho 
con  fuego  voraz. 
Angela.  En  vano  en  mi  oido 

resuena  de  hoy  mas, 
,  de  amantes  lisonjas 

el  eco  falaz. 
Seg.  Me  carga  la  escena, 

señor  militar, 
y  llamo  á  la  guardia 

SÍ  USted  110  Se  Vá.  (Váse  con  él.) 


ESCENA  XII. 

doña  Ángela,  luego  rosa. 

HABLADO. 

Angela.  ¿Conque  es  decir  que  el  difunto 
me  la  pegaba,  y  quería 
á  otra  mujer?  ¡Viejo  hipócrita!  (ai  retrato.). 
Voy  á  perderte  de  vista. 
Yo  te  juro...  ¡Rosa!  ¡Rosa! 

(Tira  de  la  campanilla  y  sale  Rosa.) 

Rosa.      ¿Qué  manda  usted,  señorita? 

Angela.  Descuelga  de  esa  pared 

el  retrato,  y  que  en  mi  vida 
le  vuelva  yo  á  ver.  ¿Entiendes? 

Rosa.      Está  bien. 
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Angela.  Que  te  des  prisa. 

(Me  voy  á  quitar  el  luto.) 

ESCENA  XIII. 

ROSA,  luego  D.  SEGUNDO. 

Rosa.      ¡Oh!  ¡Cuando  yo  lo  decia! 

Mas  que  un  marido  difunto 
vale  un  esposo  con  vida, 
y  mas  que  un  retrato  al  óleo 
un  original  con  vista. 
Esto  le  habrá  demostrado  . 
don  Segundo  á  su  costilla, 
y  me  manda  descolgar... 

(Subiéndose  en  una  silla  para  descolgar  el  retrato.) 

obedezco  la  consigna. 
Seg.       Al  fin  le  planté  en  la  calle: 

¡Caramba!  Pues  no  quería... 

Muchacha,  ¿qué  haces  ahí? 
Rosa.      Una  cosa  bien  sencilla. 

Cuando  una  fruta  está  ya 

muy  madura,  se  la  quita 

del  árbol. 
Seg.  ¿Si?  Pues  espera. 

Ya  que  ha  llegado  la  mia, 

no  me  prives  de  ese  gusto. 
Rosa.      Con  el  alma  y  con  la  vida.  (Se  baja  ) 

SEG.  (Después  de  forcejear  para  descolgar  el  retrato.) 

¡Anda...  y  cómo  se  resiste! 

Capaz  el  bribón  seria 

de  no  abandonar  el  clavo. 
Rosa.      Es  muy  posible. 
Seg.  Descuida: 

que  aunque  tenga  que  sudar 

y  que  bajarle  hecho  trizas, 

bajará,  yo  te  lo  juro. 

¡Ajá!  ya  le  tengo...  ¡Oh,  dicha! 
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MUSICA. 


Seg. 

• 

Don  Primitivo 
ya  sucumbió: 
solo  yo  quedo 
por  vencedor. 
Á  mi  esperanza 
muestra  ya  el  sol 
un  horizonte 
todo  de  amor. 

Rosa. 

Don  Primitivo 
.ya  sucumbió; 
y  esto  le  pone 
de  buen  humor. 
A  su  esperanza 
muestra  ya  el  sol  ¿ 
un  horizonte 
todo  de  amor. 

Seg. 

Demos  un  grito: 
¡viva  el  amor! 

Rosa. 

Ríen  Rpñorito* 
¡viva  el  amor! 

Seg. 

Deja  que  yo  te  abrace; 
déjame,  Rosa, 
saborear  el  gusto 
de  la  victoria. 

Rosa. 

Rasta  de  libertades: 
basta  de  broma: 
eso  de  los  abrazos, 
para  su  esposa. 

Seg. 

• 

Este  de  mis  amores 

es  el  preludio, 

mientras  con  mi  consorte 

principia  el  dúo. 

Y  en  dulce  son 

serás  el  ritornelo 

de  mi  canción. 

Rosa. 

Vano  de  sus  amores 
es  el  preludio: 

que  yo  no  tomo  parte 
en  ese  dúo: 

No  está  en  razón 
que  sea  el  ritornelo 

de  SU  canción.     (Él  la  abraza.) 


ESCENA  XiV. 

DICHOS,  DOMINGO. 
HABLADO. 

Dom.      (¡Qué  es  lo  qué  miro!  ¡Se  abrazan!) 

SEG.  (Viéndole.) 

¿Eres  tú?  Me  alegro:  mira. 

(Señalando  el  retrato.) 

Dom.  ¡Don  Primitivo  en  el  suelo! 

Seg.  Cuéntame  sus  picardías, 

y  te  regalo  una  onza. 

Dom.  Jamás. 

Seg.  Pues  vete  en  seguida. 

Dom.  (Iré  á  decir  lo  que  he  visto.)  (váse.) 

Seg.  El  retrato  á  la  bohardilla. 

(Á  Rosa,  que  coge  el  retrato  y  se  lo  lleva.) 

Rosa.      Muy  bien.  (Yéndose.) 

ESCENA  XV. 


segundo,  dona  angela, 


Seg.  He  crecido  un  palmo 

desde  hace  algunos  instantes. 
Angela.  (No  sé  lo  que  siento  ahora.) 
Seg.       ¡Hola!  ¿Has  cambiado  de  traje? 
Angela.  Este  color  es  mas  propio. 

¿No  adviertes  en  mi  semblante 

lo  alegre  que  estoy? 
Seg.  Ya  veo... 

También  aqui  hay  novedades... 

Desapareció  el  retrato. 
Angela.  Yo  mandé  que  lo  bajasen... 

¿Quieres  que  hablemos  un  poco? 
Seg.  Bien, 
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Angela.         Pues  sentémonos.  Hace 

.   dos  horas  que  nos  dio  el  cura  - 

su  bendición,  y  no  obstante 

apenas  nos  conocemos. 
Seg.       Se  podría  decir  casi 

que  nos  conocemos  muy 

superficialmente. 
Angela,  Abrázame, 

que  ya  es  tiempo. 
Seg.  Si:  ya  es  tiempo. 

(¡Está  un  poco  mas  amable!) 
Angela.  ¿Eres  tú  sensible? 
Seg.  ¡Y  tanto! 

Angela.  Jura  que  no  has  de  engañarme. 
Seg.       Lo  juro. 

Angela.  Ya  estoy  tranquila. 

Yo  soy  algo  extravagante. 

Si  amo  es  con  furor. 
Seg.  ¿Si,  eh? 

Yo  tengo  el  mismo  carácter. 

¿Quieres  tú  que  nos  pongamos 

furiosos?  Empieza. 
Angela.  Abrázame. 
Seg.       (¿Otra  vez?) 
Angela.  ¡Si  me  engañaras, 

se  armaría  un  cipizape!... 

¿Lo  creerás?  Soy  una  hiena.  . 
Seg        Yo  creí  que  eras  un  ángel. 
Angela.  Quiero  tener  tu  retrato. 
Seg.       Voy  á  mandar  que  lo  saquen. 
Angela.  Pintado  al  óleo.  ¡Qué  bien 

vas  á  estar  y  qué  elegante! 

Con  el  código  en  la  mano... 
Seg.       Pues...  asi  para  enseñársele' 

á  todos  los  que  me  miren, 

como  quien  dice:  ¡guardarse!... 

ANGELA.    Te  pondremos  allí.  (Señalando  el  clavo  racio.) 

Seg."  ¿Allí? 

Vaya,  ese  clavo  es  la  cárcel 

donde  todos  tus  maridos 

quedan  presos  en  imágen. 
Angela.  ¿Te  disgusta  el  .sitio? 
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Seg.  No; 

y  eso  que  he  mirado  antes 

bajar  á  don  Primitivo. 

Parecía  desnucarse... 
Angela..  Yo  me  consagro  á  tu  dicha, 

á  tu  bien  estar...  Abrázame. 
Seg.       (¿Todavía?  ¡No  me  deja 

ni  respirar!...  Yoy  á  darle 

una  corta  provisión, 

á  Ver  SÍ  así...)  (Le  abraza  repetidas  vecas.) 

Angela.  Vamos,  háblame. 

Seg.  ¿Yo? 

Angela.        Dale  expansión  al  alma. 

Dime  cosas  agradables. 
Seg.       ¿Y  qué  quieres  que  te  diga? 
Angela.  Dí  que  me  amas:  eso  es  fácil... 
Seg.       Te  amo. 
Angela.  No  se  dice  asi. 

Yamos,  tendré  que  enseñarte. 

Para  amar  á  una  mujer 

y  que  la  mujer  te  ame, 

toma  la  voz,  la  armonía 

y  la  lira  de  los  ángeles. 

Tiemblan  las  manos  nerviosas, 

pueblan  suspiros  el  aire, 

v  una  atmósfera  de  amor 

por  el  ambiente  se  esparee. 

Parte  de  los  ojos  fuego 

que  llega  al  alma  y  la  parte. 

Y  como  el  amor  domina 

y  el  barro  al  fin  es  tan  frágil , 

embriagada  la  mujer 

al  hompre  le  dice...  abrázame. 
Seg.      (Y  es  el  cuarto.  Esta  es  la  mezcla 

del  espíritu  y  la  carne.)  (La  abraza.) 
Angela.  Mi  difunto  me  escogía 

siempre  las  mejores  frases, 

y  para  probar  su  amor... 
Seg.      No  entres  en  esos  detalles. 

En  cuanlo  á  mí,  yo  no  temo 

comparaciones  con  nadie. 

Soy  tan  bueno  como  él. 
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Angela.  ¿Si?  Pues  entonces  abrázame. 
Seg.       Voy...  (Caramba,  ¡qué  fatiga! 
¡Esto  ya  es  insoportable!) 

(Abrazándola.) 

Voy  á  ponerme  un  gabán 

y  al  café...  (Á  tomar  el  aire.) 
Angela.  Bien:  pero  antes  de  salir 

vuelve:  quiero  me  abraces... 
Seg.       (¡Eso  si!  ¡Y  en  la  escalera! 

¡y  en  la  puerta  de  la  calle! 

(Esto  no  se  acaba  nunca, 

y  es  preciso  que  se  acabe.) 

ESCENA  XYI. 

DOÑA  ÁNGELA,  DOMINGO. 

Angela.  Me  parece  un  poco  tímido... 
Dom.      Me  han  dicho  que  me  marchase... 

Como  ya  mi  antiguo  amo 

vino  al  suelo... 
Angela.  Era  un  tunante, 

y  tú  serás  como  él. 
Dom.       Usted  no  debe  fiarse 

de  su  segundo  marido. 
Angela.  ¿Cómo? 

Dom.  Estaban  abrazándose 

él  y  la  Rosita. 
Angela,  ¿Cuándo? 
Dom.      Hace  muy  pocos  instantes. 
Angela.  Imposible. 
Dom.       .  Yo  lo  he  visto. 

Angela.  ¡El  dia  de  nuestro  enlace! 

Por  eso  no  me  abrazaba  . 

(Ya  siento  aqui  deslizarse 

la  serpiente  de  los  celos.) 

Desde  hoy  vas  á espiarle... 

¿entiendes? 
Dom.  Ya  viene. 

Angela.  Déjanos,  (váse  Domingo.) 
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ESCENA.  XVI!, 

DONA  ÁNGELA,   D.  SEGUNDO. 

Seg.  Adiós...  ¿quieres  que  te  abrace? 

Angela.  ¡Huye  de  mí!...  ¿Adonde  ibas? 

Seg.  ¿Adonde?...  Á  buscar  al  sastre: 

necesito  un  pantalón... 

Angela.  ¿Pretextos  ya?  No  se  sale. 

Seg.  Pero... 
Angela.  Digo  que  no. 

(Cogiéndole  el  sombrero  y  tirándolo.) 

Seg.  Mira 

que  es  el  nuevo.  (¡Vaya  un  lance! 

¿Qué  le  habrá  dado?) 
Angela.  Si  tienes 

tal  necesidad  de  hablarle, 

mándale  venir. 
Seg.  Queria 

tomar  un  baño... 

AiNGELA.   (Tirando  déla  campanilla.) 

Al  instante.  (Sale  Domingo.) 

Que  traigan  al  señorito 

Un  baño.  (Váse  Domingo.) 

Seg.  Es  que  iba  á  arreglarme 

también  el  pelo. 

ANGELA.    (Volviendo  á  llamar.)  Descuida:  (Sale  Domingo.) 

todo  se  ha  de  hacer.  Que  llamen 

al  momento  á  un  peluquero,  (váse  Domingo. 

Yo  nunca  he  de  abandonarte. 

Respóndeme  á  una  pregunta, 

y  cuenta  con  engañarme. 

Desde  que  estamos  casados, 

¿me  has  sido  fiel? 
Seg.  ¡Qué  diantre! 

Angela.  Responde. 

Seg.  (Es  que  tiene  celos.) 

En  dos  horas  no  cabales, 

como  quieres  que... 
Angela.  Pues  júralo. 

Seg.       Si  lo  juro. 
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Angela.  ¡Esto  es  infame! 

¡También  lo  juraba  el  otro! 

También  me  abrazaba,  dándome 

los  nombres  mas  tiernos... 
Seg.  Toma, 

es  que  el  otro  era  un  tunante. 
Angela.  Yo  me  creia  que  todos 

eran  maridos  leales... 

Yo  era  una  mujer  sencilla... 

Ya  no  creo  en  tí  ni  en  nadie. 

Tú  me  has  abierto  los  ojos. 
Seg.       (Pues  hice  un  gran  disparate.) 

Mira,  Angelita... 
Angela.  Desde  hoy 

te  seguiré  á  todas  partes. 

¿Tienes  bolsillo? 
Seg.  Si. 
Angela.  Dámelo. 

Con  medio  duro  hay  bastante 

para  una  semana:  toma. 

Yo  te  sitiaré  por  hambre. 

ESCENA  XVIII. 


DICHOS,  ROSA. 
ROSA.       (Á.  D.  Segundo.) 

Ha  entrado  en  el  gabinete 
una  señora  buscándole. 

Angela.  Una  señora,  ¿y  quién  es? 

Seg.      No  lo  sé.  Voy  á  enterarme... 

Angela.  Quédate  aqui. 

Seg.  Me  es  igual. 

Angela,  iré  yo.  Como  se  trate 

de  algún  trapicheo  inicuo, 
verás  tú  la  que  vá  á  armarse. 
(Si  estos  quedan  solos...)  ¿Rosa? 

Rosa.     ¿Qué  manda  usted? 

Angela.  Vé  delante. 
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ESCENA  XIX. 

D.    SEGUNDO,  luego  ROSA. 

Seg.       Pues  señor,  esto  se  vá 

torciendo...  Ya  desconfía. 
Y  si  esto  es  el  primer  dia, 
'  digo,  después  qué  será? 
¿Quién  la  desengaña  ahora 
ni  la  puede  contener? 
Está  visto:  mi  mujer 
es  una  locomotora. 
Yo  no  puedo  poner  coto... 
Sembré  la  duda,  y  al  punto 
brotó  contra  mí...  El  difunto 
era  mi  escudo  y  lo  he  roto. 

ROSA.  (Saliendo.) 

¡Señorito!  ¡Señorito! 
Seg.       Habla:  ¿qué  ocurre? 
Rosa.  Una  escena. 

Seg.       ¡Dios  me  la  depare  buena! 
Rosa.     Un  escándalo  inaudito. 

La  baronesa  de  Nieva 

es  la  que  estaba  aqui  ahora, 

pero  salió  mi  señora 

y  la  ha  puesto  como  nueva. 
Seg.       Voy  á  echarla  de  marido, 

y  como  ella  me  resista... 
Rosa..     La  llamó  trapisondista, 

no  sé  qué...  y  la  ha  despedido. 

ESGEiNA  XX. 

DICHOS,  DONA  ÁNGELA. 

Angela.  (Otra  vez  aqui  los  dos. . . 

no  estaba  yo  equivocada.) 

¿Qué  decias  á  esta? 
Seg.     •  Nada. 
Angela.  ¿Nada?  vete.  (Á  Rosa,  que  obedece. 
SEG.        (Después  de  irse  Rosa.) 
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¡Bien  por  Dios! 
Al  fin  harás  que  yo  estalle 
si  ta  mal  humor  no  cesa. 
¿Qué  has  hecho  á  la  baronesa? 
Angela.  ¿Quién,  yo?  Plantarla  en  la  calle. 
Yo  desde  hoy  he  de  salir 
cuando  vengan  tus  clientes: 
yo  recibiré  á  las  gentes. 
Seg.       ¡Buen  modo  de  recibir! 
Angela.  Si  asi  me  hubiera  portado 
con  mi  difunto  marido... 
Seg.      (Hay  que  tomar  un  partido.) 

Ángela,  yo  te  he  engañado. 
Angela.  ¿Al  fin  confiesas?  Motivo 

das  á  mi  enojo  funesto? 
Seg.      Yo  he  calumniado  al  honesto, 

al  leal  don  Primitivo. 
Angela.   ¿Él  no  me  engañaba? 
Seg.  ¡Pues! 
Yo  te  lo  dije  por  celos; 
pero  bien  saben  los  cielos 
cuánto  me  pesó  después. . 
Maridos  falsos  verás 
en  el  teatro  á  menudo: 
allí  los  hay...  no  lo  dudo, 
pero  en  el  mundo  jamás. 
¿Por  qué  abrazabas  á  Rosa? 
De  alegría  por  el  rato 
que  me  dio,  cuando  el  retrato 
bajaba. 

Eso  es  otra  cosa. 
Pero  y  aquel  militar 
que  ha  poco.. 
Seg.  Un  amigo  mió. 

También  entraba  en  el  lio: 
yo  le  obligué  á  conspirar... 
Cartas  de  amor...  no  lo  creas; 
todo  era  efecto  de  un  plan 
que  yo  dispuse... 


Angela 
Seg. 


Angela 
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ESCENA  XXI. 

DICHOS,  D.  CORNELIO. 

Corn.  Aqui  están 

las  cartas. 
Seg.  (Maldito  seas.) 

Ya  es  asunto  concluido, 

y  no  queremos  saber... 
Angela.  (Me  temo  un  engaño.)  Á  ver. 

(Tomando  las  cartas  y  recorriéndolas  rápidamente.) 

Seg.      (¡Necio!  todo  se  ha  perdido.) 
Angela.  Estos  rasgos  de  pasión... 

no  hay  duda...  Virgen  María!. 

las  cartas  que  él  me  escribia 

mucho  antes  de  nuestra  unión. 

Como  era  yo  tan  nerviosa, 

me  prohibieron  su  lectura, 

y  las  di  á  una  amiga.— Pura 

se  llama. 

Corn.  Cabal:  mi  esposa. 

En  mi  celoso  arrebato 

acaso  anduve  imprudente. 
Angela.  ¡Primitivo  era  inocente! 
Seg.       Pues  vuelva  aqui  su  retrato. 

Venga  el  retrato  al  instante... 

¡Domingo!  ¡Rosa!  ¡Jacinta! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ROSA,  DOMINGO. 
Aqui  esta.  (Trayendo  entre  ambos  el  retrato.) 

¡Cómo  se  pinta 
la  virtud  en  su  semblante! 
Y  sin  embargo...  ¡ay! 

(Al  recibir  un  puntapié  de  D.  Segundo.) 

Son  hartas 

emociones  en  un  dia. 
¿Esposo? 

¿Querida  mia? 


Rosa. 
Seg. 

Dom. 

Angela. 

Seg. 


34 


Angela. 

Seg. 

Angela. 

Seg. 


Angela. 
Seg. 

Angela. 


Seg. 

Angela. 

Seg. 


Te  voy  á  leer  sus  cartas. 
¡Yo  he  dudado  de  él  un  punto 
siendo  de  los  mas  amantes! 
Pues  los  abrazos  de  antes, 
no  me  los  quita  el  difunto. 
Es  verdad.  Y  sin  rubor 
puedo  dártelos:  ¿no  es  cierto? 
Dios  le  dé  la  gloria  al  muerto, 
y  á  nosotros  paz  y  amor. 
Él  está  en  el  otro  mundo; 
y  pues  yo  á  tu  lado  vivo, 
descanse  en  paz  Primitivo 
y  vive  en  paz  con  Segundo. 
Asi  nos  compararás, 
y  tú  juzgarás  después. 
¡Segundo! 

Segundo  es 
aquel  que  viene  detrás. 
Ese  retrato  en  cuestión, 
ponió  en  la  pieza  de  enfrente. 

Y  tú  en  lugar  preferente. 
¿Dónde? 

Aqui,  en  mi  corazón. 

Y  para  que  haya  reemplazo 
en  ese  hueco,  alma  mia,  ■ 
haré  una  fotografía 

en  donde  estemos  del  brazo. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  auto- 
rizada. 

Madrid  5  de  Febrero  de  1862. 


El  censor  de  teatros. 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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